"La Rebeldía Social: Ideales, Soberanía y Democracia"
Por: José N. Araúz-Rovira
	Las protestas escolares eran una forma de rebeldía propia de una juventud inquieta con ideales puros, que buscaba la forma de manifestarse en contra de alguna disposición gubernamental o alguna anomalía en el sistema; sí, un sistema que éramos todos.

Esporádicamente se recibía la visita de la UEU, la valiente y combativa Unión de Estudiantes Universitarios, que llegaba arengando el espíritu de la juventud estudiosa, convidándola a la protesta y a la lucha nacionalista.
 
El carácter juvenil viene revestido con ideales que llaman a luchar juntos para eliminar el abuso y la desigualdad. Cuando un pueblo, igual que sus hombres y sus mujeres, sufre el abuso de los tiranos, sólo está dispuesto a soportar el yugo hasta cuando pueda cargarlo. Generalmente los débiles y los oprimidos levantan la cara lavando su vergüenza y su martirio. Jamás la opulencia y las comodidades exigen tantos sacrificios como las lucha por las causas nobles.

El nueve de enero de mil novecientos sesenta y cuatro es la fecha histórica de un pueblo en búsqueda de su verdadera identidad. Fueron muchos los caídos que, olvidándose de las desventajas, enfrentaron al Goliat, sólo armados con el coraje y las armas del nacionalismo, y entonando ese bello canto que llegaba hasta el alma. 


“Antes patria que tú mueras

Mejor que acabe mi vida,

Panamá, tierra querida

No estás como yo quisiera”.


La juventud se vistió de patria y fueron los estudiantes, que comprometidos con sus ideales, inspirados en la música de Violeta Parra o, en la letra de las canciones de Víctor Jara, cuando decía: “La música tiene un hálito mágico de participación” y, de esta forma, quisieron superar la asignatura pendiente que tenían con la república entera. Fue un día de llanto; fue un dolor profundo que valió la pena. Los estudiantes muertos no cayeron en batalla, sino que nacieron en la patria nueva; la patria de todos y para todos. La patria que se hizo adulta y se vistió con la enseña tricolor, que hoy se puede pasear por el mundo gritando a pulmón abierto, como un testimonio de honor y valentía: “Panamá es Libre”.

Ese día marcó nuestras vidas y desde los más apartados rincones de la patria se hizo sentir el clamor, que sólo repetía incansable una sola palabra: libertad, libertad, libertad…

Con el dolor profundo por los caídos pero con el olor a la patria nueva seguimos nuestros estudios, casi con una normalidad disimulada. Los ideales de aquellos jóvenes se afincaron en nuestros corazones y nuestras metas fortalecieron los caminos, ahora con más ahínco y más dedicación. Los estudios fueron más comprometidos y las responsabilidades con la música se vistieron con la patria, especialmente cuando dejamos de tocar por disposición del conductor de la banda, todas las marchas de aquél país y hasta la bella y famosa composición del músico austriaco Josef Franz Wagner, llamada Bajo el Doble Águila y, desde ese día entonamos, con lágrimas de orgullo pero con más ahínco, la Marcha Panamá, el Canto a la Bandera y la marcha De Obaldía.

Pocos meses después, dolido por la nostalgia, igual que Pablo Neruda, y con un amor nacionalista, murió Don Pedro Rebolledo. Sus discípulos, siguiendo sus instrucciones, al pie de su tumba y durante todo el funeral entonamos una sola marcha; esa compuesta por él, para una fecha tan especial. Por eso la marcha De Obaldía sonó más bella cuando fue acompañada con el llanto de despedidas por todos los que nos sentimos agradecidos del gran maestro.

Como presagiando el momento sólo unos día antes de su muerte y, como siempre, de sus labios escuchamos unas palabras orientadoras y estimulantes que jamás he olvidado y que formaban parte de la agenda y del diario personal de Don Pedro que, en cada ocasión, como valores trascendentales, repetía doctrinariamente y por eso se hicieron parte de nuestros pensamientos, de nuestros estudios y de toda nuestra vida.

Como frase lapidaria y casi en forma pastoral, nos decía: muchachos, escuchen bien:

“La hermandad y la dedicación, combinada con el esfuerzo y el deseo de triunfar, son emociones que, como parte de la perseverancia, siempre buscarán acomodo en el corazón. Por eso, el día que emprendo el viaje final, sigan adelante porque la vida es una carrera de relevo”. 
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